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El FERROCARRIL A lA COSTA 

I 

Antecedentes de la obra. 

Hacía mucho tiempo que el vecinda­
rio de Guayaquil anhelaba por la ad. 
quisici6n de un elemento rápido de trans­
porte para trasladarse a los balnearios 
de mar, en la época ardorosa del invier­
no o durante los períodos insalubres de 
la población, siquiera para cainbiar de 
aires y gozar por momPntos · de b be­
néfica influenci11 del océano, sin mayor 
interrupción de las labores ordinarias 
en este activo y populoso. centro del 
comercio y de la industria. 

EstP medio de rápido transporte, 
que no podT'Ía proporcionarlo la vía 
fluvial, siempre pesada., tardía, y única 
al alcance de los habitantes de Guaya­
quil, no debía ser otro que un ferroca­
rril al balneario más cercano, como lo 
tienen otras ciudades interiores de Sud 
América a sus más inm8diaios puertos 
marítimos. Un ferrocarril, deeimos, ex­
clusivamente sanitario, pa¡·a llena¡· una 
imperiosa necesidad pública en orden a 
la conservación de la salud, al reparo 
de ln.s fuerzas y al natural esparcimien­
t.o entre las fatigosas faenas de la vida 
cotidiana. 
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Siendo PrPsiclente de la República el 
Grmeral Plaza, hizo viaje expre¡;o al 
Puerto del Morro, con numerosa comi­
tiva para estudiar la conveniencia de 
com;trnir siquiPra un ferrocarril dP re~ 
creo entm f"l referid o puerto y el de Pla­
yas, a fin de acortar la distancia ent.re 
Guayaquil y el balneario favorito delos 
guayaquileños ; pero el proyecto en re­
ferencia apenas rnejornba las condicio. 
nAs del tráfico y fué prontamente abap. 
donado por inRuficjente. 

Fuí yo más tarde quien present6 al 
CongTeHo de 1909 una solicitud fi¡·mad:=t 
por -más de cien pPrsonas hoüorables de 
Guayaquil, en la que se pedía la crea­
ción de una Ley destinad(} a la provi­
sión de fondos para la const.rucción de 
un ferroc11nil a uno de los balnearios de 
la Costa, v la solicitud fuii clebida.rnente 
consicleracla y atendida por la Legisla­
tura, quedando desde entonces puestas 
las ba;,;es legalns y económicas de la 
obra que está en ejecución. 

LOS RENDIMIENTOS 

Nadie pensó entonces en que ese 
ferrocarril can ton al, destinado, como 
t.odos sabían; a recorrer las pampas 
áridas de nuestro litm·al, y sin ·más ob" 
jeto que el de acercar el vecindario gua.­
yaquileño a las playas del mar, con 
pmpósi tos de Aola.z y biPnest.ar, alta. 
mente merecido por todas las clases 
sociales de este puerto que trabajan de­
masiado, iba a resol ver problemas econó­
micos ni a convertirse on una arteria pa­
ra la circulación de grandes intereses co. 
mercialeB e industriales. 'l'odos pensaron 
cuerdamente entonces que ese ferroca­
nil no sería más que lo que debía ser: 
un desahogo para Guayaquil, y ello 
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_sólo era suficiente para que todos to­
máramos interés en su construcción y 
sostenimiento. 

Conste, pues, que la idea de lucro no 
inspiró jamás el Ferrocarril a la Costa; 
que todos sabíamos de antemano a quÁ 
atenernos sobre la zona improductiva 
que iba a recorrer y que el sostenimien­
t,o del tráfico debía sólo e.sper¡:trse de 
loR pasajeros, que multiplicarían sus 
viajes en razón de la rapidez y de 1¡:~¡ 
comodidad. 

Quedan, pues, fuera de luga1', las 
tardías y extemporáneas lamentaciones 
de UnOE¡ CUaf\tOS enemigos .de la obra, 
que han salido ahora C(Jll el peregrino 
descubrimiento de que que el ferrocarril 
no hallará carga que llevar ni que traer, 
y ·que por consiguiente el renglón de 
fletes será letra muerta para su ·soste­
nimiento. 

En cuanto a la carga, debemos con. 
venii' en que poco nos importa; en cuan­
to al sostenimiento, ya responderá 
Guayaquil cuando pueda viajar cómoda 
y rápidaníen te a las riberas del 111ar, 

AMPLIACION DEL PROYECTO 

V.t, duración de h1 obra que actual­
mente so ejecuta es cosa que también 
escuece a los oposicionistas; pues no 
admiten que haya transcurrido cierto 
número de años en la ejecución de los 
tnLlntjos, cuando, en su opinión, la vía 
férrea debería estar ya concluida y el 
ferrocarril en movirnien to. 

Quienes tales cosas piensan, propa. 
lan y esqriben, sólo revelrtn ignorancia 
profunda de la historia de la obra y 
aun de la, administración pública; pues 
a no ser así deberían recordar que la 
empresa inicial de la Junta del Ferroca-
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rril a In. Costa compr0ndía sólo la línea 
de Guayaquil a Playas-de 91 kilómP­
tros de extensión-y su capacidad ecbnÓ­
mica apenaR estaba calculada para la 
magnitud de aquellos trabajos; pero 
luego se modific6 y amplió el proyecto 
por _el Concejo Cantonal de 1913 y fué 
señalado el balneario de Ralinas como 
puerto terminal de la fut.ura vía. 

Esta modificación vino a duplicar 
el presupuesto y la extensión de los tra­
bajo¡¡; pues, ademá.s de la línea directa 
entre Guayaquil y Salinas de 150 ld­
Iómetros fué acordada la construcción 
de un I:amal a Playas de 25 kilóme­
tros. 

La obra tomó Pnton~es un asp2cto 
muy serio: ya. no era sencillament~ el 
ferrocarril de recreo al vecino balneario, 
dentro clol propio cantón <le Guayaquil, 
sino un verdadero ferrocarril provincial 
con perspectivas más amplias que las 
ya estudiadas y esperadas. 

Para afrontar v acelerar los tra­
bajos que comprendía el nuevo trazo, 
era neceAario incrementar en propor­
ción la base económica, y esto no fué po­
sible durante mucho tiempo. El Congre­
so de 1913 quiso favorecer la. obra y le 
señaló mayores rentaR; pero estas úo 
pudieron hacerRe efectivas por razones 
de penuria pública, y la ,Junta se Yió 
obligada a laborar dentro del Pst.recho 
marco de su situaci6n rent.íRtica. 

Si más no ha hecho hast.a aquí es 
porque más no ha podido. Los ferro­
caniles no Re construyen, desgraciada­
mente, con buena voluntad y patriotis­
mo, sino con dinero efectivo; y este no 
ha Robrado nunca, en la caja de la, rl'e­
sorería de la .Junta, ni ha guardado 
siqniera proporci6n con la magnitud de 
la ernpreHa. 
. Mucho es ya que no haya adquirido 
deudas, pues, deliberadamente, la ,Junta 
no ha querido pignorar sus entradas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-11-

legales, con el propósito de tenerlas 
saneadas para cuando llegara el día de 
importar el material mecánico sobre la 
base de una operf:Lción de crédito. 

En suma ¿qué se le reprocha a la .Tun­
ta? ¿Que ha invertido en los once años de 
establecida la surim de S/. 1.331,334,79 
en la construcción de terraplene-s? 
DivídAse es-ua cifra por los 171 kiló­
metros trabajados y se tendrá que 
el costo de cada uno de ellos apenas 
monta a S/. 7,651,40. I qué má.s·? Que 
no haya hecho el milagro de los cinco 
panes con sus modestísimos recursos a 
la falta de una varilla mágica para im­
provisar ferrocarriles en un abrir y ce­
rrar de ojos'! 

LO QUE ESTÁ HECHO 

Lo que se ha hecho a la vista está 
y ya es un beneficio positivo para Gua­
yaquil. Lo es, en efecto la viabilidad 
de los terraplenes para el tráfico ele los 
automóviles, que se han anticipado al 
paso de los trenes. Donde no hubo ja­
más un buen camino, ni mediano si­
quiera, sino nn simple sendero para los 
viajesportierraent.re Guayaquily Santa 
Elena; sendero cortado por innume:ra· 
bies riachuelos, lleno de subidas y ba­
jadas peligi'Osas, por ú.Hperas monta­
ñuelas o bordeando profundos despeña­
deros, en un terreno desigual y panta­
noso, donde la marcha era penosa y 
requería tres días de viaje en cabalga­
dura1 es hoy un trayecto fácil y cont,í­
nuo, que franquea el tráfico de vehícu. 
los y ha puesto a Guayaquil a tres 
hora,s de Playas y a cinco de Salinas. 

¿Es que ésto no significa nada? Es 
que nada vale la única. vía cómoda quo 
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ya tiene y aprovecha el Vt.'cindado para 
salir al campo en a.utos y llegar hasta 
las orillas del mar? 

Pues eso la ha hecho la Junta del 
Ferrocarril a la Costa; y si en invierno 
!'l copioso cnudal de la:;:;· lluvias remoja 
el terreno y lo hace· imposible para el 
rodar de los vehícuJos, la Junta no tie­
ne la culpa de aquella dificultad, pues 
no ha estado construyendo carreteras, 
Bino mesa: de ferrocarril y ésta SP conso­
lidará cuando estén colocados los dur­
mierltPs y puesta la enrielaclura con el 
lastre respectivo, como sucedió con la 
línea del ferrocarril de Durá.n a Yagua­
chi, cuyos i;rnaplPnes solían anegarse 
en todos los inviernos, lo cual daba 
origen alas mismas murmuraciones que 
hoy .se ha,cen sobre la, línea del ft>rroca­
rril a la Costa, sin que los fa,tales ago-. 
rMOS hayan visto realizados sus pro-
nóst.icos~ · 

FERROCARRIL, NO CARRETERA 

La oposición va más IPjos todavía: 
no quiere yft l'cwrocarril Rino carretera, 
pero yo voy a den\oRtra.r que si se hicie­
ra carretera en lug¡\,r clP ferrocarril falla­
ría por su base -la primera condieiém 
que se tr·ata de llenar pct,l'a la rapidez 
det t.ranRporte. 

· 'rodos conocemos muy bien las 
máquinas de que diRpone la compañía 
del Ferrocarril del Sur para su trá­
fico. Estas son de dos clases, unas do 
menor potencia para efectuar f'l re­
corrido ent.re la parroquia Eloy Al­
faro y Buca.y, y otras más poderosas 
para remontar la cordillera. Pres.urno 
que bastarían laR primeras para· m o' 
vilizar Jos trenes en el terrtJno plano 
de la costa a una velocidad de GO ki-
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lómetroR por hora arrastrando de quin­
ce p veint,e carros con capacidad pttra 
60 pasájeros cada uno. 

He allí resuelto el doble problema 
de la velocidad y de la baratura del 
viaje: el tren, saliendo de Guayaquil 
y recorriendo los 150 kilómetros que 
nos separan de Salina~?., haría el tra­
yecto en dos homs y media; y en 
cuanto al costo del pasaje, bien po­
dría calcularse en sesenta centa//Jos, o 
menos, en relación con los', siguientes 
gastos: 

La máquina commmiría, según da­
t,os comprobados que poseo de 4 a 5 
barricas de petrÍ>leo por viaje1 que 
compradas en la pmpia zona produc­
torá de este combustible, costarían vP.in­
t.icinco sucres, a los cuales habría que 
agregar diez sucres por sueldo de. ma­
quinista, conductor, etc. Por todo $ 351 
suma con la cual se podría lle"\"•ar Un 
convoy con sesenta, seiscientos ·ü nov·e~ 
cientos pasajeros. En el caso iníniriw, 
de solo 60 pásajeros el servicio quedaría 
cOsteado con sesenta centavos como va­
lor neto del pasaje y mucho mPl1os si 
.ereeiera el movimiento. Con esto>i antec 
ceden tes, ;,Cuál, pues, debería ser Pl valor 
efrctivo de cad11 .pasaje para el púbiico? 

Er1 condiciones diet.in tas de la A que 
acompañan a este ferrocarril excepci<?­
mrl, habría que tomar en cuel'lta el 
interés y la amortización do! capital 
invertido, la utilidad de loF! empresa­
rios, etc~, etc. Pero aquí no entra: ese 
género de consideraciones, pues no ha­
brá que pagar nada a nadie, desde que 
todo se ha hecho con dinero del pue­
blo, que tiene que servir al pueblo en 
forma de facilida,d, comodidad y bara­
tura pttra su tránsporte, lo mismo 
el ricu que el pobre, y lo único a que· 
habría que atender .seríu, de la con­
servación y reparación.· 
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A los que dud~tn de que el fprro~ 
c~trril no producirá lo necesario para 
su sostenimiento, se les puede presen­
tttr dos factoreR irnporta11 t;es: t.iernpo 
y tarifa. Si el viaje de Guayaquil 
a Salinas demorara 5 o 6 horas y el 
paRttje 8 o 1 O su eres, la. concurrencia 
sería muy limitúdu, y exigiio el rendi­
miento, pueR no todos disponen de t.iem. 
po suficiente para viajes largos y 
de dinero sobrante para, pagar el lujo 
caro Je uu pHseo siquiera f'emanal; 
pero si el recoJTido se hiciera en una 
hora y media a Playas y en dos ho~ 
ras y media a Salinas, bajo una 
tarifa económica, habría multitud de 
personas que harÍíLn viajes diarios o 
vivirían en los balnearios, yendo y 
viniendo a sus ocupaciones ordinarias, 
sin interrumpirlas ni alterarlas. 

Si hoy mismo estamos viendo que 
sin ferrocarril, ni carretera, sino a 
merced de un simple terraplén, salen 
ha.sta diez autos por día llevando cin­
co pasajeros cada uno ¿cómo no fun­
dar positivas espemnzas en la multi­
plicación del tráfico cuando estuviera 
en senricio un fel'l'oeanil de primem 
clase, rá.pido ,v barato? En el pre- · 
sente mes de ,Julio hubo dos días de 
fiesttL consecutivo~ y salieron 21 carros 
con dirección a Salinas. 

No es esto un sueño: es una vi­
sión de la realidad futura.. Así han pro­
gresado todos los pueblos. Playas y 
Salinas serían en pocos años grandes 
poblaciones, íntimamente vinculadas a 
la vida gua.yaquileña. 

El eje:nplo lo hemos viRto aquí en 
pequeño con las líneas de los Carros lh·­
banos: donde quiera que se han prolon­
gado esas vías, allá ha ido la población 
.formando nuevos barrios con numet·oso 
vecindario, las paralelas de hierro son, 
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pues, los índi:?eS del progreso moderno. 
A los paísps pobres como el nuesb·ci, 
les cuesta ímprobos Asfuerzos y dila­
tada espera; pero, cuando se .logran, 
el público biPnestar y el adelanto mate­
rial son los resultados inmediatos. 

RAZONES DE EQUIDAD CONTRA 

.LA CARRETERA 

~ 

He sido y soy ·adverso a cambiar 
por una carrf-!t.era el proyecto de ferro­
carril. Si sólo se tratara de salvAr 
distancias, Rin considemciones especia­
les de por medio, tant,o valdría el un 
rm~dio como el otro, pues est.oy muy 
lejos de desconocer la importancia. de 
las carretenu;; pero aquí tenemos por 
objetivo principal y único; baratura y 
rapidez, y ésto no se consigue al mismo 
tiempo con la carretera. 

Los ricos, que disponen de veloces 
carros y s6lo necesitan de un butri pa­
vimento para encamiwnlos a la hora 
que les plazca, serían nnicarnente los 
beneficiados. En cambio los pobres 
irían en un ómnibus, cn.t·ó y tar·dío, que 
no les aventajaría. g:nu1 coRa, y ésta no 
es In soluci6n que tenemos ofrecidn a 
las diez mil familias gua.yaqnileftas qtie 
Psperan el JW•nltndo de los trabajos de 
la. .runta del Ferrocarril. , 

Por un centenar de acaudalados que 
pueden permit,irse el lnjo de poseer ca­
J'I'OI:l propios para su.regalo y satisfac­
ci6n; y por a.lgu.nos centenares menos 
afortunados que no los poseen, pero 
que pueden alquilarlos, qued~1n millares 
de empleados, de obreros y de gente po­
bre en genero!, qup no pueden ni alqui­
larlos siquiera y los cuales quedarían 
pri~'ados de un positivo beneficio, al 
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qw-1 tienen el más perfecto derecho, co­
mo que forman la gran masa de contri­
buyentes. 
· • Luego Ri faltara la equidad en el be­
neficio público, faltaría lo principal, y 
haríamos una obra odiosa en lugar rle 
hacerla grata para todos. 

LENTITUD E INCOMODIDAD 

Demos por hecho que los vehículos 
destinados a las clases modestas y obre­
ras, en caso de que prev~ctleciera el erl'Or 
de la carretera serían los attttobuse8, de 
los cuales ya conocemos los que tiene 
aquí el señor Rodolfo Baquerizq Moreno 
y sabemos que los hay también máB 
grandes, pero no más rápidos ni segu­
ros. Estos ómnibus nunca marchari· a 
mayo1' velocidad ele 25 kilómetros por 
hora, de manera que para recorrer lps 
150 kilómetros que hay á Salinas; sin 
contar ningún accidente, necesitarían· 6 
horn., justas para llegar y otras tanta.R 
para rpgresar. Un. día de excursió1~ ~11 
agradable balneariO ele la costa se 1r1a, 
sol~:tmente en un viaje rotatorio de ida 
y venida, que más sería un suplicio que . 
m1 placer para los par:wjeros encajona­
dos en el incómodo vehículo, Rin la me­
nor comodidad, bajo el ardiente sol de 
las sabanas, que los haría volver ¡poli­
dos y dispuestos a no repetir el tormen­
to por caridad a su propia persona. 

Una carrera en áutobus dentro del 
perímetro urbano, entre dos barrios 
apartados o entre dos poblaciones in~ 
mediatas 'como de Posorja a Playas, de 
Illayas al Morro, de Salinas n, Santa, 
Blena, pase, pero un vinje de 60 leguas, 
entre ida y vuelta, sería el más estúpen~ 
do despropósito. Doce horas de traque-
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teo? Más vRlíairRe en un hUC]Ue á la. vela 
por el golfo y llegar cuando Dios qnlsie­
ra; pero siquiera con los huesos sanos. 

LO QUE COSTARIA UNA CARRETERA 

A provecho la oportunidad para 
decir algo solJre la cueRtión económica 
que se refiere a ferrocarriles .Y carreteras. 
Todos lo'3 ingenieros convienen en que 
la construcción de una buena rarretera 
eupsta. el doble de lo que eo~taría un 
buen ferrocarril; de manera que si ht 
Junta Fe ha visto en las ma,yores angus­
tias rent-ísticas para abordar la obra 
del ferrocarril ¿cómo se las habría com­
puest,o para meterse en las honduras de 
una earretera? I si hoy murmuran, 
atacan y denuestan lo que est,{tn viendo 
siquiHra un camino llano ya concluido 
y listo para rPcibir los rieleB ¿cómo 
habl~1rían y atRcnrían al no Yer a. estas 
horns nna, estupenda carretera. como Ja 
que piden, pues obra de :-amaña magni­
tud se habría. quedado en preliminares? 

Comprendo que la gmwralidad de 
las personas tiene una ideEL mny vnga 
de lo quecuesta.una.caJTetera; pero para 
que se den aproximada iclPn de su costo, 
pido que se fijen en lo qnP importa en 
Guayaquil el met~ro cuadrnclo de pavi­
mento en lus calles. Nadie hace aque­
llos trabajos por mflnos dfl diez sucres 
el metro cuadrado, y téngase en cuenta 
que aquí está todo a la mano: agua., 
piedra, arena, asfalto, etc. Juzgue, pues,l 
cada cual, lo qne costaría el mismq me­
tro cuadrado en el camino carretero, 
pues saliendo el<" las inmediaciones del 
Estero SAJado es nec8sario acarrear el 
material a largas distancias con extra­
ordinario recar~o de faenas y de gastos. 
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Aun es poRihle precisar estos deta­
lles en algunos números: 

La extemÜÍ>n total dP la, línea es 
de 175.000 metros y su lfüit.ncl para 
carrete1·a no potl ría ser menos de 8 me­
troR, lo que nos daría una superficie de 
1.400.000 met.ros cuadrados. Calculan­
do que cada 11lP.f!ro cuadrado de pavi­
mento sóln coRt.a-nt lO sucres, a r)Psar de 
lo dicho sobre el mavor costo r1el tra­
bajo, por la circunst~1ncia del oneroso 
acarreo, la. obrH coRtaría $ 14.000.000, 
que no los conse_guü·íamos ni An cien 
años. Hasta en los E,;;tados Unidos, 
que es país de los millones y de las 
fabuloRas empresas, ha sido ya aba.n­
donada la idea de construir carreteras 
de macadán o asfalt.o, por el excesivo 
costo en su conservación, y sólo se em­
plea el cemento ú honnig6n. Esto"signi­
fica que, Ri en las condiciones más mo­
deRtl=lS, P.l cálcnlo resulta fabuloso, 
¿cuánto nos saldría costando una ca.rre­
tera como las que estiman caras en los 
Estados Unidos? 

Diviértase cualquiera haciendo núme­
ros, dnéla~<e luego de la irtefiexión de los 
partidarios de la carretma.; dol(tmonos 
todos rle la pobreza del país qne nos im­
pide ¡.mg-arno:-; tan coRtJosos lujos yperrní­
tasenw reproducir, por su oportunidad, 
un edit,orial. de '·DiH.riu llustmdo" de 
6 do Folworo de 1916, que fnó escrito 
cuando lmce t.res años Re dijo que la 
,Junta. del Ferrocarril a la Costa había 
resuelto pedir al Corigreso la autoriza­
ción re~pectiva, pora cOIJstruir una ca­
rretera en lugar de un ferrocarril. 

Dice así: 
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FERROCARRIL A LA COSTA 
---·-----

La Junta del Ferrocarril á la Costa 
ha resuelto solicitar del próximo Con­
greso la autorización necesaria para 
construir una carretera, en vez de línea 
férrea para que fué creada, á virtud de 
un decreto legislativo que destina rentas 
provinciales para est~ obra. 

No adivinamos la razón de tal pro­
cedimiento'. El ferrocarril á la Costa ha 
constituído siempre una aspiración gua­
yaquileña, un vehemente deseo del pue­
blo trabajador que necesita de clima más 
benigno, de a{res más puros y tonifican­
tes, de las arderosas épocas del invierno; 
y no se diga que con la construcción de, 
una carretera á Playas y á Salinas se 
habrá conseguido el mismo objeto; pues 
ella apenas sería para el elemento rico á 
cuyo alcance únicamente queda el ser­
vicio de autos y carrzzajes, nunca para el 
pueblo, la generalidad de los. habitantes 
de la ciudad que soporta · más intensa­
mente los rigores de la. estación, y busca 
la costa, donde las frescas brisas del mar 
soplan llevando un renuevo de. vida y 
energías á los cansados hijos del trópico.' 

Ahora no comprendemos tampoco 
cómo la Junta, que evidentemente no dis­
pone de fondos apreciables, prefiera la 
carretera á la línea fén·ea, pues enten­
demos que aún económicamente ésta re­
sultaría más ventajosa dado que por el 
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ancho de la vía y la construcción espe­
cial de una carretera, en condiciones 
para soportar las rudezas del invierno, 
demandan mayores gastos de construc­
ción y de conservación que un ferroca­
rril de vía angosta, movido á petróleo, 
precisamente en la zona en que éste 
se produce. 

Además, considérese que con el fe­
rrocarril á Salinas y hasta Santa Elena, 
no solamente se aprovecharía de los bal­
neahos de la costa, los meses del invier­
no, sino que serviría durante todo el año, 
para la explotación del petróleo y la ex­
plotación de la sal, dos riquezas, y fiscal 
esta última, que bien podría7J tomar in-' 
cremento y desarrollarse en escala supe­
rior, de haber el apoyo natural para faci­
litar su transporte á los mercados. Mien­
tras tanto, ¿qué .~e aprovecharía con la 
carretera á Playas y Salinas? Bíen po­
co: facilitar el traslado á esos balnea­
rios, de dos ó tres docenas de familias 
pudientes, para cuyo exclusivo beneficio 
se habrá construído una obra costosa, 
con el producto de impuestos satisfechos 
por todos. Se habría, pues, burlad,o la 
aspiración de los guayaqzúleños y burla­
do ·el propósito de la Legislatura, al 
érear rentas especiales para el ferro­
carril. 

Por otra parte, los mismos traba­
jos ejecutados hasta hoy, han sido 
en el concepto de servir para la .línea 
férrea, y con relación á ésta se han veri­
ficado trazos y terraplenes. Que estos 
trabajos bien pueden utilizarse en la ca­
rretera? Cierto, pero, por lo menos, de­
manda mayores gastos el aumento ,del 
ancho de la vía, en toda su extensión, 
porque no hemos desuponcr jamás que1 
en las misma condiciones actuales en 
que el tráfico de autos constituye una 
dificultad y un peligro, quiera dejarse 
como obra definitiva. 
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No consideramos, pues, de manera. 
!zlguna aceptable la idea de la expresada ) 
Junta del Ferrocarril, y así lo manifes­
tamos con la misma franqueza con que, 
en otra ocasión aplaudimos su labor hon-
rada y constante, ya que con recursos 
despreciables si se quiere, sin pignora-
los ni comprometerlos, estaba realizan-
do aquella obra, que no es de lujo, como 
tan injustamente se le ha calificado más 
de una vez, sino de necesidad y de 
urgencia. 

Quieran los entusiastas miembros de 
la Junta del Ferrocarril a la Costa, re­
considerar su anterior resolución, fun- · 
dándose en principios de más amplios 
interés público y quieran más bien, dar 
mayor incremento á·los .trabajas, median­
te la contratación de un empréstito, ya 
que las pequeñas rentas de que dispone 
no dan para otra cosa qzze pm:a la lenta 
y cansada labor que rea:izan. Repeti­
mos, una máquina movida por petróleo 
sería quizás lo más econ'ómico, y la lí­
nea, desde el momerz to mismo de su inau­
guración daría resultados prácticos, co­
mo serviría para la conducción de la sal 
y del petróleo, que se hace diariamente, 
en condiciones más onerosas, sin duda, 
y sobre onerosas difíciles. Pero aún 
hay má.q, con la línea proyectada, y ja­
más con la carretera, la exportación y la 
importación de mercaderías, ganaría e­
normemente, toda vez que en Salínas' se 
efectuarían los embarques y desembar­
ques, de los buques de gran calado, con 
economías de tiempo y de dinero y con 
facilidades, que no podemos disfrutar 
ahora. 

Siempre hemos creído una gran 
obra esencialmente práctica y prove­
chosa, esta del ferrocarril á la cos­
ta, y en este concepto aún hemos 
abogado porque á su ejecución se des­
tinen rentas; no sólo provinciales, ca-
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mo ahora sucede; más he ahí que la 
propia Junta, en un momento de es­
travío le quita su importancia, vol­
viendo, en favor de quienes censura­
ban la inversión de dinero en vía de: 
lujo y de deporte, pues no otra cosa 
significaría la carretera de novísima 
idea, en vez del anhelado ferrocarril 
a la costa! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-23-

El ANTEPUERTO DE GUAYAQUil 

I I 

SALINAS-COMO ANTEPUERTO 
- j 

Dije en la primera parte de PRt,a. ex­
posici6n que el Ferrocarril a la Costa, 
en HU origen, no tuvo más objeto que 
el de pmporcionar fácil accéso para el 
vecindario de Guayaquil a una estación 
de bañoR; pero cuando el proyecto pri­
mir,ivo de Guayaquil-Playas se convit­
tió en Guayaquil Playas-Salinas hubo 
derecho para desarrollar más amplias 
ideas fH1 torno de aquella obra, a despe­
cho del pesimismo estacionario y nega­
tivo. 

I, en efecto, el día en que tengamos 
un ferrocarril a SalirmR, que es el punto 
geogrrtfico más ventajoso de la costa 
del Guayas, ese tendrá, que ser el ante-, 
puerto de Guayaquil, por razoneR s~pe­
riores de utilidad y nf'ceRidad públicas, 
y habrá que habilitarlo legalmente para 
los servicios que está llamado a pres­
tarnos. 

Entre esos servicios debemos consi­
derar el arribo de los grandes trans­
atlánticos, que pasan a diario por las 
cercanías, y que no vifmen a Guayaquil, 

. ora por su mucho calado, ora por no 
perder 48 horas en entrada y salida si 
visitaratl nuestro puerto fluvial. Rabi-
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litado Salinas, allí se derendrían Rin 
ning:ún retardo ni RpnrtarsP rlP su rutn, 
y podi"Í<Hl dejar l'iqniem pasnieJO>' .r co­
ITPspondencia, RÍll q UP eRte servicio con­
tribuyera en manera alguna a restarle Rn 
ilnport.ancin. al movimiento r·orrwrc-irll 
dPl puerto de GuHJ'nquil, por donrle PI 
cargamento 8ei'Ía t:iiempra desembar­
cado. 

I no hablemoR sólo rle los transatlán­
ticos ni de loR t¡uqnPs de mayor calado; 
pues hasta los n~porcs del t.J·áfico ordi­
nario Pll el Pac1firo, noR dnrían grandeR 
facilidades si plldiemn tocar en Salinas 
para dP.j:n allí la valija y paRajums; 
pues de esta manPra vendrían Pst.os a 
Chmyaqnil y reeibi1·1arnos nqndla eon 
muehas horas de antieipación, dada la 
estadía en Puná, qnn en oca8iones es ele 
una noclw Pntera, y la. pesa.dn espera de 
laH mareas para franquea.r la barra y 
evitar los bajos hasta el arribo al púrr­
to mayor. 

¡Calcúlese, pues, el positiYo beneficio 
que rf'cibiría el comercio, y el paSs Pn ge­
nE'ral, euando la, distancia a PHnHmá ~;e 
haya acortado más ó menos en 24 ho­
ras! 

Tan nece.omrio E'S el servicio en la 
forma indicada que no ha escapado a la 
previsión del legü<lador y tenemos una 
ley que permite a los buques de gmn ca­
lado arribar a Puná, para verificar des. 
embarcos, no siendo éste un puPrto hA­
bilitado; pero se ha hecho esta excepci6n 
por razones ¡}e convenieneia pública, qnP, 
·dicho sea de paso, nunca ha Rielo 
aprovechada, por no Jlpnar en absoluto 
todas las necesidadeR, pues ya la lsla (13 
Puná queda muy apartada ele la ruta 
de navegación y no habría intPreses su­
ficientes para tan onerosa ar;'ibada. 

Qneda por considPwtr otro punto 
importante: la posibilidad de una cua­
rentena· en el exterior para los buques 
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procedPntes de Guayaquil, en cuyo casd;:, 
como ya lo hemos experiln'entado,c sue. 
len retirarse lo~:~ vapores o alteran;e el 
tráfico en condiciones perjudiciales para 
el público, habiendo quedado el puerto 
de Guayaquil, en alg·unas época~, casi 
ineomunit~ado. Contxa estos inconve­
nientes el antflpuerto de Salinas y la li­
nea del ferrocart'il nos prestaríu,n inme­
diatos y positivos servicios. 

Nosotros estarnos en la, misma si. 
tuación topográfica. que Hamburgo, 
puerto que se encuentra a 100 kilóme. 
tros de la desembocadura del Elba y es 
uno de los principales de Europ~1. Allá, 
no ob~<tnn te la,s facilidades de la, na ve. 
gación, casi ningún pasajero se embarca 
o desembarca en Hamburgo, sino que· 
toman el tren para dirigirse a Cuxha. 
ven, pequeño puerto que dista del pri­
mero 3 horas en ferrocarril y 6 horas por 
agua, de suerte que la economía de tiempo 
es la circunstancia que ha estab lec id o esta 
cost,umbre. Allí el movimient,o de pasa­
jeros es considemble y los vapores que 
a diariü entran o sa.hm, traen o llovnH 
viajeros de o a torlos los puertos de la. 
tiRITa, RÍII quP a. nadie ~'<e le hay~ ocurri­
do pensar ni decir que esa act.i,·idacl ex­
traordim1ria del puerto de Cuxhaven 
reduzca la impnrtnncia de Hamburgo y 
le merme activiclu.cl .Y movimiento. 

Es que hay co~a~ que no se discutan: 
el factor tiempo se comlidem universaL 
mente en primera línea, :v donde se pue­
de emplea,r un minuto, nadie conviene 
;ya en emplear dos. 

· Lo que ocurre eon Ha,mburgo pasa, 
con casi todas las grandes urbes que son 
puertos fluviales: tienen ante puertos 
marítimos para. ma.yor facilidad de la 
navegación y de los pasajeros. Sólo un 
exclúsivismo regional cerrado a toda 
considemción de ol'den snpel'Íor, y umt 
estrechez de criterio que solo contempla 
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el propio tenuño, son capnces de negrw 
la conveniencia clP. dar· vida y movi­
miento a ot.ras regiones de la misma 
patria. 

Y sinembargo, no vamos a fantn­
serw demasiado; pa m Guayaquil no será 
SM.linas otra cosa que un .simple ptwrto 
de dt>sem barq u e de pasajems y valija, 
con el aliciente de ser a la vez un delicio­
so balneario que est.á brindando salud 
y bienestar a los g-uayaguileños con la 
bondad ele su clima y la frescura de sus 
brisas. · 
. Diré todavía la última palabra: El 
Ferrocarril de Guayaquil a Salinas se­
ría el complemento del Ferrocarril de 
Quito a Guayaquil. Esto lo comprendía 
el experto Mr. Herman, quien en t.odo 
tiempo acarici(¡ la idea de esa vía com­
plementaria, y dió pasoR para incluirla 
en la órbita de sus trabajos. Recuérdese 
que en HHO trató de consü·uir el Ferro. 
carril a Manglaral to, y estoy seguro de 
que si este hombre de empresa hubiera 
podido disponer de una relat,iva holgu­
ra económica, én lug11r de las rudas di-

' ticultades que tenía que dominar a calla 
momento dentro de la perenne pobreza 
de recursos, el fenocal'!'il a Manglaralto 
o a Salinas estaría hecho ya y en moví­
míen tu. 

Sólo que entonces no sería un ferro­
carril propio de la provincia del Gua­
yas, sin deudas, sin compromisos, barato 
para el tráfico y cosa nuestra, en fin, 
sino una obra vinculada a un crédito 
enorme, explotado por ajenas manos y 
bajo la dureza de un rég·lmerr que es el 
tormento de los ecuatorianos en el Fe­
rrocarril del Sur. 

Con todo esto ¿habrá quien sosten­
ga todavía la supremacía de la carrete­
J;a, en donde todas las ventajas serían 
para las llantas de unas cuantas doce-
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nas de automóvi!Ps y pnra los indus­
triales peruanos que nos venden la ga­
solina'? 

EL FERROCARRIL ESTRATEGICO 

Mucho se ha escrito yn sobre el pro­
yecto del Ferrocarril a SalimtR, mirado 
bajo el punto de vista estnl.tégico, parú 
la defensa nacional, y no quiero cansar 
a mis lrctores con una exposición que 
ha Rido ya hecha por expertoR en la ma­
teria. l\le voy a concretar únicamente 
a reproducir 'lo que con tanto acierto 
dice mi estimado amigo don Víctor 
J~milio Est.racla en su pa,triótico folleto. 
"El problema vital del Emtaclor, o Ubres 
o esclavos''. 

Dice así: 

"Al lado del gran proble;,_a militar 
que implica la defensa de la frontera y 
cuya solución facilitan el ferrocarril 
longítzzdinal y el ramal á El Oro, tene­
mos que considerar un problema secun­
dario, pero no menos atendible por su ín­
tima ligazión al principal, d~l cual es 
realmente una prolongación. 

Es el problema de Guayaquil, que si 
unido hoy al interior del país por el fe­
rrocm·ril á Quito, y , defendido del lado 
sur por el profundo y complicado siste­
ma fluvial Guayas-Salado, presenta al 
Oeste acceso libre á un ejército venido 
de Santa Elena. Por eso, este problema 
PS la continuación lógica del problema 
fronterizo, puesto que Guayaquil guarda 
la extrema derecha de esa frontera, y 
constituye una posición de flanco que 
requiere ser defendida para no ser eli­
minada. Cuestión esta que expondré á su 
turno, toca ahora hablar de las comuni-
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caciones que tal defensa exige y que no 
son otras que vías rápidas hacia los 
desembarcaderos de la costa: Salinas 
y Playas. 

Sin exponer el menor objetivo mili­
tar se está construyendo, quizás inadver­
tidamente, un espléndido camino que re­
sultará utilísimo para tal caso y cuya 
índole hoy es puramente higiénica y spor­
tíva, tratando de unir Guayaquil á sus 
balnearios. Pero intuitivamente ese an­
helo b·aduce una necesidad nacional, 
porque esa vía conducirá á los dos luga­
res más indicados para servir la defen­
sa de Guayaquil. Ji'altaría nada más que 
un poco de voluntad de parte de la Junta 
que tiene á su cargo los trabajos y que 
ella oyera la opinión de técnicos milita­
res respecto de su trazado, especia/mete 
al del ramp.l de Amén á Playas que tie­
ne mayor conexión con la defensa del. 
Guayas y Salado. 

Después de estos ferrocarhles, que 
vengan cuan los más se puedan á fomen­
tar la agricultura y el comercio, á unir 
más estrechamente provincias que hoy 
son colonias por lo incipientes, alejadas 
y preteridas, y á coadyuvar armoniosa­
mente á la consecución del ideal na­
cional. 

Pe1·o mientra.<> no aseguraremos lo 
más preciso, debemos abolir de nuestro 
modo de ser todas las prácticas que tien­
den á dibilítarnosJ ,queriendo hacer á la 
vez todo para no hacer nada." 

Bien pudiera alega.rRe que en la, re-· 
ciente guerra eur·opea, París He Aalvtí 
debido a sus bu-enos en minos va los 
4.000 automóviles rn que el Geueral 
Ga.lieni trasladó, en poc?..s hcwas, las n~­
servas del ejército fmnc8s al campo de 
batalla del Marne; pero Pa.rís no es 
Guayaquil, ni siquiera bajo el punto de 
vista topográfico, ni el Ecuador, como 
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ya dijP, produce ga~olina, sino que la 
t,rae de los mismos luga,res de donde 
i:'Staría el agrt>sor en caso de un conflicto 
internacional. 

CONCLUSIÓN 

La ,Junt8, del Ferrocarril a la Costa 
tiene en la actualidad completamente 
terminados los 175 kil(m¡et.ros de tel'l'a­
plenes que mide la exten~ión total de la 
línea. y ya sería el momento ele tendPr 
los rieles sino fuera por la siiuaciún 
c1esfa,vorable para negocia,r los materia­
les en el extranjero por la exagerada 
elevación del cambio. 

En cun,nto a fondos, me es grato do­
cÍJ' que la .Tnnta, después de taúto tiem­
po de perseverante labor con escasísi­
mos recursos, al fin pudo con¡;.,f'guir ha­
ce dos afws una renta capaz de garan. 
tizar el interés y la amortización respec­
tiva de un ernpr8stito suficiente para 
la terminación de la obra; pero hasta 
qne no se morlifiqnen las condiciones 
onerol"FIH de la si\m:1ci6n, no serfi posi­
ble acelPrar e~os deseos . 

. Mient.ras tanto la Junta, no pern.a­
nece inactiva y hace lo que le permiten 
las circunstancial'~, a saber: construcción 
de puentes, drenaje del suelo y adc¡uisi-

. ción de durmientes dP los cuaJes se nece­
sitan al rededor de 400.000 

l<"Jn una palabra: se ha hecho mu­
cho, se trabaja con fé y está ya cercano 
el día del resultado definitivo y tangi­
ble. Sería, pues, una ·verdadera terne­
rielad el venir ahora a t,rastornarlo to­
do, a volver a princh)üir un Lrabajo ca. 
si concluido, con nuevos proyectos quo 
alterarían en lo absoluto el original, 
por esa desdichada tendencia nuestra 
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do eRhu siempre reformando o desba­
ratando lo que ot.ro lw. lwcho para :-;a­
t.iRfacer la mezquina vanidad de la ini­
ciativa. 

En vista de las razones expneiltas, se­
renas;y preciRas, claras y documentadas, 
dentro de las cuales no se hallarll, el in­
:-;ulto ni la frase malévola o provocativa, 
que hemos tenido que soportar y perdo­
nar por pa,t,riot.ismo los miembros de la . 
• Jünta. del FeJTocarril a la, Costa, en la 
campaña de los advr>rRarios; no dudo, 
digo, de haber conwmcido a los buenos 
ciudadanos que de un modo since1:o y 
bien intencionado han patrocinado el 
error do prf'fm·i?· la carretera al fenoca­
rril. Si el proyecto de carretera no me­
rece abandonarse, hágase primero el 
fenocarril, y habrá un material rodan­
te para abaratar enormemente la cons­
trucción de aquella. 

rrodo sería cuestión de a.plazamien­
to, de voluntad para la empresa, de 
constancia, en el trabajo y de fe, en el 
porvenir. 

Guayaquil, Agosto 3 de 1921. 

Ricardo González-Rubio. 
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Solicitud dirigida al . 
Congreso do 1909, pidiendo la 

creación da la ley. 

Honorables Legisladores: 

Los suscritos. propietarios y veci­
nos del puerto de Guayaquil, con el 
debido respeto exponemos: 

Que en 17 de Febrero de 1905 fué 
dictada por el I. Concejo Municipal de 
este Cantém, una ordenanza para el·co­
bro del impuesto de tabaco elaborado, 
de conformidad con el Decreto Legisla­
tivo de 31 de Octubre de 1900, y refor­
mada en 12 ele Octubre de 1004. 

Esa contribución indirecta, resultó 
de fácil recaudación, por euanto; su mis­
ma equidad la hizo aceptable y no pro­
dujo resistencia alguna de los consumí· 
dores. que fueron lo8 únicos a quienes 
afectaba, sin que su industria padeciera 
por el gravámen, dado el hecho, público 
y notorio, de que los industriales si bien 
conservaron el tipo de precio, disminu­
yeron la cantidad del artículo en la 
venta. 

Y así el Municipio hizo la recauda­
ción desde el mes de Marzo de 1906, 
con resultados provechosos. Más, por 
razones que ignoramos, quedó derogado 
el Decreto Legisbt,ivo que dió origen a 
la Ordenanza; y la Provincia del Gua. 
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;vas quedó privada de una rent,a consi­
derable que esta ha denominada a obras 
pública':l de verdadera importancia. 

Ahora bien; si como lo hemos ex­
presado y comprobado, el impuesto no 
afectüba en nada a la industria de ela­
boración del tabaco, reRulta ahora que ' 
la disminuciC>n proporcional que intro­
dujeron los industriales, prevaleció y 
prevalece hasta Pl día, a peHar de haber 
desaparecido el impuesto. De donde re­
sulta que los consumidores continúan 
sufriendo los efectos del impuesto, no 
ya con beneficio público, sino con bene­
ficio cx3lusivo de los industriales men­
cionados; yen este punto, la costnmbi·e 
ha consagrado los efectos de la contri­
bución aun habiendo desaparecido el 
impuesto. 

Por est,as razones, que constitu;yen 
hechos evidenciados, tanto como por 
no ser esa contribución onerosa ni pe­
sada para los consumidores, que son 
quienes la cubren, y por estar dedicado 
el producto de ella al progresp secciona!, 
JWdimos a los Representantes de la na­
ción que restablezcan el impuesto de que 
se trata., en la forma y condiciünes pres­
critas por el Decreto Legislativo a que 
nos hemos referido. 
, Y como el I. Ayuntamiento de Guac 

yaquil ya en otra forma ha proyectado 
la const1·ueción de la Casa Municipal y 
plaza del mercado, pedimos que la renta 
pwducida por el impuesto de que se tra­
ta, se dedique exclusivamente a la cons­
trucción de un Ferrocarril entre esta 
ciudad y alguna de las poblaciones de 
nuestra cost.a, donde con mejores venta­
jas se pueda establecer una estación bal­
nearia y de convalecencia; y que para 
los efectos de In recaudación y adminis­
tración de la renta, así como para lle­
var a cabo la obra enunciada, el Conce. 
jo Municipal elija el personal de una 
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.Junta qne se enca1·gue d~ todo aquello¡ _ 
facultando,además, al mismo Municipio'' 
para cont.ratar nn elllpl'éstito gál;1l1ti­
zado por el impuesto de que hablamos. 

No se ocult.a a los honom bleR Le­
gisladores el pmlitivo lwneticio público 
que se desprenderá de tan acertadas re­
soluciones. 

Sabido f!S que la. eiudad de Gua­
yaquil sufm enormemente, dur·ante la 
estaci6n de las lluvias, por la.s epidemias 
que se desarrollan; y es sabido también 
que, así la cuestión de habitaciones, en 
Jo¡.; balnearios de la costa, como el con­
Ridrrable gasto que ocaRiona la trasla.. 
ción a ellos, con las dificultades y lo 
moroso del viaje, etc., etc., todo lo (mal 
resulta que solo las pe1·sonas y familias 
que cmmtan con medios considerables, 
puP.den trasladarse a tales puntos para 
defender o recuperar su salud. 

Por otra parte, con el ferrocarril de 
que se t.J·ata, ganarán en mucho aque­
llas secciones de la costa, que hoy se 
hallan abat.idas, Rin que nada propenda 
a su desarrollo. Los terrenos del trán­
sito adquirirán valor; y hasta en caso 
dado, contaría el Gobieruo con un rá. 
pido medio de transporte para cualquie­
ra emergencia. 

'l'odas est.as consideraciones y mu­
chas otras que no se ocnltan al ilustra­
do eritPrio de lo:-; Hon!>n:tbles LegiRlaclo­
res, estamos seguros de que les inspirt-11 
rán nna resoluci(m favorable en la soli. 
citud que respetuosamP.nte elevamos; 
resoluci6n que significará un beneficio 
indiscutible de gTán importancia pam 
esta próspera secci6n de la República.-

Honorables Legisladores, Guayaquil, 

Agosto 11 de 1909. 

(Finnado)- ,J ulián Coronel, .Julio 
Burbano AguiiTe, ,T uan lllingworth, 
Ecl. Game, Ji', Urbina J., .Juan Marcos, 
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E. Clemente Huerta, Frnncisco García 
A vi!C~s, Hafael Guerrero, Pedro G. Córdo­
va, ,J. K Avilés, A. B. Serrano, Isidro 
Icaza., Homero Morla., .Jnan G. Sánchez, 
F. N. Rendón, L. A. Guzmán, Carlos 
Careía, Drouet, Camilo O. Andrade, Gui­
llermo Higgins C., M. H. Aleívar, Arce­
Río l'vhwríque, Hoberto Nevares, .Juan 
Gómez Rendón, Francisco· de Icaza Bus 
tamantf•. Hamón Gallegos, M. de Calis­
to M., EI'IIesto Stagg·, Emilio G. Hoca' 
Eduardo López, Francisco E. Ferruzola• 
TeélfHo N. Fuentes R, Luis F. Cornejo 
Gómer,, Carlos A. Borja, M. Chávez 
Franco, M. de ,J. Nobott, L. Izquieta Pé­
rez, E. Aguirre Overwep:, ,J. D. Martínez 
Mera, R L. Mejía, ,J. Romero Cordero, 
Efr·én Aspia.zu, U. Dejarano, J. P. In­
ti·iago, J. Orrn.ntia, Octavio S. Roca, 
Rogelio Benites Icaza., M. A. l\1artínez, 
J. M. A rtnro, ,José Salcedo D., Enrique 
Cueva, Lautaro Hoclríguez. Carlos Guz­
mán A., A. J. Valenzuela V., J.· A. Chi­
ribogn., Sant.ia.go U. MoraiPs, Dr .• Tos8 
Pa.yeze Ganlt>, Dr. J. B. Arzube Cordero, 
:-limón .Jiménez, J<"ernando Luqne Plata,, 
C. Stagg·. Luis Agnirre Overwe¡¿::, Sergio 
K Alcívar, Hómulo E. Arzube Cordero, 
.Tnan E. .Meclina, V. Plaza Drouet, V. 
Castro, Carlos Febres Cordero, A. Plaza 
Sotomayor, Vicente JI._. Pazmiño, -Fausto 
Maruri, Armando Saona, F. J. Cucalón, 
J. C. Alcivar, Eduardo M. ·.Jararnillo 
Avilés, C . .\JL Bt1lda, A. Wright, Junn 
R. Orellana, Emesto Amador, Alberto 
Roca, Roclolfo S. Peña, R. ele Sucre, .Jo­
sé Pitarque, José Miguel García, Carlos 
F. Abaclie, C. ele Icaza., C. M, Barriga, 
M. Wright, E. Gallegos N., Juan .J. 
Quintnna,, José V. Tn1jillo, ,Juan Ilin­
gworth, hijo, .Tuvenal Murillo, F. A. Cor­
nejo, ,J. Cherres N., R. Aguirre Ap~1I'icio, 
Asisclo A vila, 1'omás Rolando, Virgilio 
Drouet, Alberto Guerrero M.; Luis Vá.s­
eonez Bueno, Ricardo González~Hubio.' 
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Ocupaba en esa época la Presiden­
cia del Senado el Señor Doctor Barbo­
lomé Huerta, a quien en gran parte se 
debió que la solicitud anterior tuviera la 
más favorable acogida en ol seno del 
Congreso y resultara aprobado, sin opo­
sición, el siguiente Decn)tjo Legislativo, 
cr·earldo las rentas principales con qtte 
la Junt.a ha cont.ado para los t.ra. 
bajos de la obra: 

EL CONGRESO 
DE LA REPUBLICA DEL ECUADOR 

Decreta: 

Art. 1°.-Constrúvase un ferrocarril 
que, partiendo de la· ciudad de Guaya­
quil, termine en unn de las poblaciones 
de la costa, cuya construcción correrá 
a cargo de la Municipalidad. 

Art. 2o.-AutorízaRe con este objeto 
al Municipio ele Guayaquil para que pue­
da. rrenudar nn impuesto RObr·e el eonsn. 
1110 del tabaco qup :,;e introduzca en la 
pnwincir1 ckl Guayas, o :,;u ulabot·e el:! la' 
miRma, provincia .. 

Los cigarros recortados, por el m a-. 
zo dr. 25, ¡mg1-\.rán cinco centavo~. 

Lox cigarros de pico ordinarios, por 
é'l mazo de 25, diez crntavos. 

Lm; de pico. tinos, por la, caja de . 
GO cigarros, cincuentá centa.vos. 

Los de pico, extranjeros, por la Ci.tja 
du GO ci~arros, un sucre. 

Los cigarrillos nacionales, por caje­
tilla de 15 o mr.nos nn centavo. 

Los ciganillos lmbanoH, poe cajeti-
lla de 15 o menos dos centavos. ' 

La Municipalidad de Gna,yaquil des­
tina¡·á pa1·a est.a ohra hasta cuatr·o cen- · 
trwoR, de la pat·t.e q ne le conesponda en 
el impuesto sobre el ram.o ele aguardien­
tes. 
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Art.. 3o.-El Concejo podrá., caRo 
de estimarlo con,,enierite, formal' una 
.Junta encargada ele In construcci6n de 
la obra y la recaudación e ir1ve¡·sión del 
impuesto, en Pste caso la Junta nombra­
rá un Colector especiál, el que deberá 
sujetarse a. la Ley de Hacienda. 

· El Colector ganará un tanto por 
ciento mensual a juicio del Municipio, 
sobre el producto dA PSte impuesto. 

Art. 4o.- 'l'erminada la construc­
ci6n del Ferrocarril, este impuesto de 
que habla el artículo 2o, se destinará a 
la construcción de la Cat<a .Municipal. 

Art. 5o.-Autorízase a la Municipa­
lidad de Gua~~aqnil para que expropie 
el terreno que debe ocupar la línea, pa .. 
gando el costJO con los fondos destina. 
dos alefecto. 

Art. Go._:_Autorízase también 'para 
que garantice con este impuesto lm; 
contratos que contraiga, para los ob­
jetos indicados en los artículos lo, 4o, 
y 5o, de este Decreto. 

Dado en Quito, Capital de Repúbli. 
ca, a ocho de Noviembre de HWH.- El 
Presidente de la Cámara del Senado.­
Bartolomé Huerta.-El Presidente de la 
Cámara de lliputados.-Abelardo .Mon. 
talvo.-El Secretario de la Cámnra del 
Senado.- Enrique Bustamante L.- El 
Presidente de la Cámara de DipntadoH 
'l'imoleón Guevara. 

Palacio Nacional. en Quito. a 10 
de Noviembre de lHOH.- EjecñtPse.­
Eloy Alfaro.- El Ministro de lo [nterior, 
Obras Públicas, etc., etc.- A. Heyes V. 

Es copia.-El subsecretario de lo 
Interior.-J. M. Pérez K 
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